
  


  
    
  


  
    Judith es una ejecutiva aburrida de su monótona vida social. En su ajetreada agenda no hay tiempo para los hombres, las citas románticas o los encuentros sexuales. Para ella no existe la espontaneidad, por eso, cuando se ve obligada a viajar a Francia, sus estrictas reglas se ven desmoronadas.


    Charlie es un mujeriego encantador con un don para las mujeres y los negocios. Su compañera de trabajo, la siempre “sosa” Judith, es lo único que se le escapa. Por ello, un hombre como él, al que el éxito parece acompañar en todas las facetas de su vida, no entiende como puede estar interesado en alguien como ella.


    Juntos coincidirán en París, y juntos pondrán sus vidas patas arriba. ¿Pero es posible que dos personas tan diferentes consigan congeniar en la cama?


    Quién sabe, en la ciudad del amor todo es posible…
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  CAPÍTULO 1


  Judith se peinó el cabello hacia atrás en un gesto cansado. Aquel día tan deprimente iba a acabar con ella. Tenía dos manchas grises bajo los párpados, el cabello pelirrojo alborotado en amplias ondas que caían sobre sus hombros y la espalda dolorida a causa de mantenerse sentada frente al ordenador de su oficina desde hacía más de cuatro horas.


  El negocio de la publicidad era un mundo difícil, y solo los más cualificados llegaban a alcanzar el éxito. Ella lo sabía, y por eso, dedicaba a su trabajo más tiempo que a cualquier otra parcela de su vida. Ahora, con veintisiete años, un gato como única compañía y su nula vida social los fines de semana, estaba empezando a replantearse sus prioridades. “Pero el negocio de la publicidad es competitivo, se dijo, aquí no llega cualquiera, solo los más preparados”.


  Sus compañeros de trabajo ya se habían marchado y la oficina estaba rodeada de una completa oscuridad excepto por su despacho fugazmente iluminado. Apagó el ordenador y cogió la cartera. Frente a la puerta estaba uno de sus compañeros de trabajo.


  —Eh, Judith, ¿todavía aquí? —le dijo en tono burlón, señalándola con un dedo—. ¿Sabes que no pagan las horas extras, verdad? O quizá no te importa, ¿cuándo fue la última vez que saliste, en el siglo diecinueve?


  Judith lo fulminó con la mirada.


  Al negocio de la publicidad no llegaba cualquiera, pero con el idiota de Charlie habían hecho una excepción.


  Aquel cretino era un mujeriego que parecía tenerlo todo en la vida. Mujeres, dinero y éxito en el trabajo. Era popular entre sus compañeros, adorado por las chicas jóvenes y respetado por sus jefes.


  Ella no podía negarlo. Charlie era una combinación explosiva de carisma, talento y don de gentes que conseguía ganarse a todo el mundo. A todo el mundo menos a ella. A Judith no podía engañarla. A pesar de su incuestionable atractivo, Charlie era el tipo de hombre dispuesto a pisotear a cualquiera con tal de conseguir lo que quería.


  Le obsequió con una sonrisa gélida.


  —Ya me iba.


  Charlie no se apartó de su lado cuando ella intentó pasar. Desde aquella corta distancia ella pudo observarlo mejor. Tenía el pelo de un rubio castaño, los ojos color miel y la barba cuidada. Sus facciones eran duras y masculinas, suavizadas por el contorno de unos labios bien formados. Era alto, medía más de un metro ochenta, y tenía el cuerpo atlético y esculpido, el cual ocultaba bajo un traje negro que le añadía un toque de atractivo ejecutivo.


  Judith suspiró para sí. Si no fuera tan capullo…


  —¿Quieres ir a tomar una copa? —le preguntó él, en un tono demasiado diferente al que solía emplear cuando se refería a ella.


  —Contigo no voy ni a la vuelta de la esquina —le espetó de mala gana— y ahora apártate, tengo cosas que hacer.


  Charlie no se movió.


  —¿Qué cosas, tragarte la reposición de Gossip Girl y acurrucarte con tu gato?


  Judith lo contempló furiosa a través de sus chispeantes ojos verdes. ¿Cómo se atrevía?


  —Cualquier plan es mejor que pasar un solo segundo contigo.


  Charlie la contempló divertido.


  —Querida —le dijo, cogiéndole la barbilla con dos dedos y alzándola hacia él. Judith se sintió extrañamente excitada y nerviosa ante aquello, pero le mantuvo la mirada— no hay plan mejor que una noche con Charlie.


  Judith se soltó de un manotazo, alzó la cabeza de manera ufana y se largó de allí con paso apresurado. A su espalda pudo oír la risa de él.


  


  Estaba metida en su bañera de hidromasaje, con los chorros de agua apuntando hacia su espalda dolorida. Tenía pétalos de rosas y sales aromáticas que habían perfumado el agua, y una densa espuma cubría todo su cuerpo. Se sirvió otra copa de vino mientras se deleitaba con la música del altavoz, una melodía clásica a piano.


  El teléfono sonó en aquel momento. Judith apretó los labios irritada. Sabía que solo una persona podía llamarla a aquellas horas de la noche. No quería cogerlo, era su tiempo de descanso, su vida privada. Y, sin embargo, lo hizo. Descolgó el aparato y contestó de mala manera.


  —Judith —saludó su jefa— tengo malas noticias.


  Sintió ganas de meter la cabeza bajo el agua y no salir nunca más. Seguro que así tendría el deseado descanso que tanto se merecía.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó.


  —La campaña de perfume para la empresa Sybil no ha salido. Nos han llamado hoy para comunicarnos que prescindían de nuestros servicios. Al parecer nuestro mayor competidor les ha ofrecido algo mejor.


  —¿Qué? —exclamó— pero si yo cerré ese trato la semana pasada. ¡Y estaban muy contentos con la campaña!


  —Ya sabes como es este mundo. Hay una gran competencia, —explicó su jefa— quiero que viajes a Francia mañana y los convenzas. Sé que puedes hacerlo, eres la mejor. Sea lo que sea lo que les hayan ofrecido, mejora la oferta. No podemos perderlo.


  Viajar a Francia mañana… genial.


  —¿Y por qué no puede ir Charlie? —protestó molesta.


  ¿Por qué siempre tengo que hacer yo todo el trabajo sucio? Quiso decir.


  Un silencio incómodo rodeó la comunicación.


  —Mmmm… verás, lo hemos mandado a otro sitio —dijo ella— ya sé que no os lleváis bien, así que bueno, no quería que coincidieseis.


  —¡Por supuesto que no quiero verlo ni en pintura! —exclamó-solo quiero que lo mandes a él en lugar de a mí. Es la tercera vez que viajo al extranjero en una semana.


  —Judith —sentenció su jefa— es necesario que vayas.


  Colgó el teléfono malhumorada y se preparó para hacer la maleta. Le quedaban cinco horas para descansar antes de tomar un vuelo.


  ¡Oh, la la!


  


  Llegó al aeropuerto a las nueve de la mañana. Al menos su jefa había sido amable y le había reservado un asiento en clase vip. Llegaría a Francia a las diez y media, un taxi la recogería para ir a la empresa y luego se hospedaría en un lujoso hotel junto a la torre Eiffel hasta tomar el vuelo de vuelta.


  Pasó el trayecto con un delicioso Martini en la mano y con la vista de un increíble moreno dos asientos delante suya. Se retocó el maquillaje, ayudada por su espejo de mano. Debía estar impecable para la reunión. Llevaba un traje color crema que acentuaba el tono de su piel, que era muy pálido. Se había recogido el pelo en un moño del que no dejó escapar ningún mechón rebelde. Y su maquillaje consistía en unos discretos tonos rosados y marrones que se fundían con el tono natural de su piel.


  Judith no era como el resto de mujeres tan sexys de su oficina. Ella no se sentía cómoda vistiendo con escotes, faldas cortas y tacones de veinticinco centímetros. Ella solo era una perfecta mujer de negocios con aura discreta y elegante.


  Se observó a sí misma en el espejo de manos tratando de saber qué había mal en su aspecto para que ningún hombre pudiera fijarse en ella. Tenía los ojos verdes y el cabello de un brillante color naranja, los pómulos altos y los labios carnosos. A simple vista podría decirse que ella era una mujer atractiva. Una mujer atractiva escondida bajo un moño apretado, un traje holgado y unas gafas de pasta que escondían la belleza de sus ojos.


  Su actitud era el problema. Su actitud a causa de las pocas relaciones sexuales insatisfactorias que había mantenido con algunos hombres. Para ser más exacta: dos. Dos hombres que no habían conseguido que ella disfrutara plenamente del sexo. Estaba claro que ella tenía algún tipo de problema. O que ella era el problema, lo cual era más trágico.


  Recordó con vergüenza el día en el que uno de sus compañeros de universidad la había llamado frígida. Lo había hecho delante de todo el campus. Ella le había dado una bofetada, luego había salido corriendo y se había escondido en el servicio de chicas para echarse a llorar.


  Qué deprimente era su vida.


  Tenía veintisiete años y llevaba más de uno sin follar.


  El chico moreno le lanzó una mirada furtiva y ella sonrió con timidez. Estaba claro que la actitud de colegiala inocente no iba a serle de gran ayuda. Si ella quería cambiar necesitaba tener iniciativa. Se levantó decidida cuando el vuelo llegó a su destino y garabateó su número de teléfono en una servilleta. Sin pensarlo dos veces, caminó hacia el chico moreno, le dejó la servilleta sobre el regazo y se fue hacia la salida, con una sonrisa en la cara señal de que aquel viaje iba a traerle algo bueno a su vida.


  Decepción.


  Cuando se volvió para echar un último vistazo al chico, este sostenía el papel con las manos y sus ojos estaban abiertos como platos. Su acompañante, al que Judith no había visto en todo el trayecto por estar junto a la ventanilla, le dio un largo beso y se fijó en el papel. Ambos soltaron una carcajada.


  Judith desapareció de allí con la cara blanca y la vergüenza apoderándose de cada poro de su piel. Había hecho el mayor ridículo posible.


  


  Visualizó el cartel con su nombre a manos de un hombre vestido con traje oscuro que la estaba esperando. De mal humor por lo que acababa de suceder, agachó la cabeza y lo siguió sin mantener el contacto visual. Estaba segura de que si alguien la miraba a los ojos descubriría lo que había pasado.


  El hombre le abrió la puerta trasera del coche y le hizo un gesto profesional para que pasara. Ella entró en el coche sin mediar palabra.


  Y entonces lo vio.


  —¡¿Qué coño haces tú aquí?! —gritó a Charlie.


  Este la observó echado sobre el asiento en actitud informal. Tenía una sonrisa ladeada sobre la cara que lo hacía aún más atractivo.


  —Ayudarte a arreglar este desastre —dijo—. ¿Mónica no te lo dijo?


  Judith negó furiosa y alargó la mano hacia el pomo de la puerta.


  —Bueno, me ofrecí a acompañarte —explicó— pensé que te alegrarías de tenerme a tu lado.


  Le guiñó un ojo y Judith sintió como su cara se ponía roja por momentos.


  —Yo no te necesito. Puedo arreglar sola lo de la campaña. Estoy segura.


  —También estabas segura de haber cerrado el trato, y mira lo que pasó.


  Judith abrió la puerta del coche, pero Charlie fue más rápido, agarró su mano, cerró la puerta y empujó a Judith sobre él.


  —Arranque —ordenó al conductor.


  —¡Ni se le ocurra! —gritó ella, aún encima de él.


  El coche comenzó a moverse.


  Judith sintió como cada parte de su piel se calentaba ante el contacto con la de él. Estaba tirada encima de Charlie, quien la observaba con una sonrisa triunfal y mantenía sus manos a ambos lados de las caderas de ella. Se incorporó irritada, pero algo tiró de ella hacia él.


  —El botón, se ha enganchado —Charlie señaló hacia el botón de su camisa que se había enganchado a la chaqueta de él— permíteme —le dijo.


  Deslizó sus dedos hábiles por su camisa y ella se tensó cuando él la rozo a través de la fina tela. Mantuvo la mirada fija en sus dedos, que se movieron con facilidad a través de la camisa y la liberaron.


  Se separó abruptamente de él y se sentó lo más alejada posible, con las piernas apretadas y el rostro tenso.


  —No muerdo —dijo él, con tono cordial.


  Ella omitió responder a aquello.


  —Espero que todo salga bien. Más nos vale —le informó, tratando de sonar lo más profesional posible.


  —Saldrá bien —aseguró él, con una extraña y tentadora sonrisa en los labios.


  CAPÍTULO 2


  Judith no había trabajado con Charlie antes. Sus encuentros se basaban más bien en desencuentros a la hora del almuerzo en la oficina, varias miraditas fugaces por su parte cuando sabía que él no la observaba y algunos comentarios mordaces que ambos se dedicaban acerca de lo inútil que era el otro en su trabajo.


  Aquella, por tanto, era una experiencia nueva.


  Le dedicó a Charlie una mirada glacial.


  —No la cagues —le espetó sin amabilidad alguna.


  Él se señaló a sí mismo con un gesto de indignada superioridad herida.


  —Si alguien hubiera hecho bien su trabajo ninguno de los dos estaría ahora aquí.


  Judith apretó el vaso de papel entre sus dedos y lo tiró a la papelera sin hacer canasta.


  —Para tu información, el trato ya estaba cerrado. Y si alguien me hubiera informado de cierta campaña de nuestra mayor empresa competidora yo habría tomado cartas en el asunto. Oh, disculpa, ¿ese no era tu trabajo? ¿Joder a la competencia? —lo acusó.


  —No exactamente.


  —Seguro. Jodes a todo el mundo.


  —No a todo el mundo —le lanzó aquella indirecta cargada de una insinuación sexual que ella no recibió nada bien.


  Se subió las gafas de pasta con ambos dedos corazón en alza. Charlie no pareció afectado.


  —Pueden pasar —informó la recepcionista.


  La chica rubia, una joven atractiva, dedicó una sonrisa a Charlie. Él le guiño un ojo.


  —Oh, para ya.


  —¿Molesta, señorita Judith? —le preguntó.


  —Podrás ver lo molesta que estoy si no haces bien tu trabajo —murmuró a su oído.


  Ambos esbozaron sendas sonrisas de idéntica profesionalidad ante el comité de ejecutivos sentados alrededor de la larga mesa de madera. Judith tomó la iniciativa.


  —Buenos días, señores. Hoy estamos aquí para mejorar la oferta que les hicimos para la campaña de publicidad de navidad. Como ya saben, la compañía Smith&Jonhs es líder en el sector de la publicidad. Nuestra política se basa en dar lo mejor a nuestros clientes, que no es otra cosa que ofrecer una cobertura de todas las necesidades que necesitan.


  —Señorita García, hemos recibido una buena oferta y no creemos que la suya vaya a… —comentó uno de los ejecutivos.


  Charlie lo interrumpió.


  —No estamos aquí para hablar de lo que otros pueden ofrecerles, sino para tratar de lo que Smith&Jonhs puede ofrecer a Sybil SA, y señores, nuestra compañía solo ofrece lo mejor.


  —Un descuento del treinta por ciento de la campaña —continuó Judith— y la posibilidad de agregar sucesivos descuentos si Sybil SA firmara un contrato de dos años con Smith & Jonhs. Solo una compañía líder en el sector de la publicidad puede ofrecer estas condiciones sin mermar la calidad de nuestros servicios.


  —Que sin duda son los mejores —añadió Charlie.


  —Y además, fijándonos en el ranking de ventas que obtuvo una compañía similar a Sybil SA gracias a las campañas publicitarias de nuestro mayor competidor, estas se encuentran ligeramente por debajo de nuestro margen.


  —En Smith & Jonhs elegimos estar de parte de las grandes compañías —dijo Charlie— porque sabemos que las grandes empresas necesitan de otras para crecer.


  —Y estamos seguros de que tanto Smith & Jonhs como Sybil SA pueden alcanzar sus objetivos en común, —matizó Judith.


  


  Ambos salieron de la reunión veinte minutos más tarde. Lo habían logrado. Y mejor aún, habían conseguido un contrato de dos años.


  Eufórica, Judith se abrazó a Charlie y este la recibió incrédulo.


  Ella cerró el puño y batió su brazo hacia atrás en un gesto triunfal.


  —¡Genial! —exclamó, cuando salieron del edificio.


  —Sí, lo has conseguido.


  —Lo hemos conseguido —lo corrigió ella— no habría sido posible sin tu ayuda. Siempre pensé que eras un idiota.


  —Ah.


  —No te lo tomes a mal —ella le dio un codazo— ahora no lo pienso.


  Comenzó a llover y ambos se resguardaron de la lluvia bajo el tejado de un edificio. Judith se limpió las gotas de lluvia de la cara, mientras que Charlie la contemplaba sin ocultar la risa. No le echó cuenta hasta que sacó su espejo de bolsillo y se contempló en él. Su condenado pelo rizado se había encrespado a causa de la maldita lluvia, y ahora, lucía como una loca a la que le habían revuelto el cabello.


  —No estás tan mal…


  Judith lo fulminó con la mirada.


  —En serio. Estás mejor que con ese moño apretado estilo Rotenmeyer.


  —Me dejas más tranquila —replicó secamente.


  —Voy a buscar un taxi —sugirió él.


  Charlie volvió dos minutos más tarde completamente empapado. Se quitó la chaqueta y la puso sobre sus hombros con un gesto galante para que ella no se mojara al subirse al taxi.


  —Vamos Judith, si no consigo llevarte al hotel en menos de cinco minutos vas a asesinarme.


  CAPÍTULO 3


  Todo había salido bien, tal y como había asegurado Charlie. El carisma de él unido a la profesionalidad de ella formaron un tándem perfecto que convenció a los empresarios.


  De vuelta al hotel, Charlie se mostró más amable que de costumbre con ella.


  —Has estado genial —le dijo con sinceridad— sobre todo cuando señalaste las deficiencias de la competencia. Conseguiste ser despiadada sin sonar como una víbora.


  Judith se encogió de hombros.


  —Trabajar durante tantos años en publicidad te enseña ciertas cosas.


  —¿Y qué hay de ti, Judith? Nunca sales con tus compañeros de trabajo y apenas tienes tiempo libre. ¿En qué ocupas tu vida?


  Ella se tensó y se puso a la defensiva.


  —Y a ti que te importa —graznó.


  —No pretendía ser grosero —le dijo él, poniéndole una mano sobre el hombro.


  Ella sintió una extraña oleada de placer cuando él la tocó.


  —¿Una copa para celebrar nuestro primer éxito conjunto?


  Señaló hacia el restaurante del hotel.


  —No bebo —mintió ella, que cada vez se sentía más nerviosa en su presencia.


  Charlie no perdió la sonrisa. Empezaba a entender a todas las chicas que caían rendidas ante sus encantos.


  —Ya es casi la hora de cenar —la cogió de la mano y tiró de ella hacia el restaurante— y ahora no vayas a decir que tampoco cenas.


  Judith comenzó a reírse y se dejó llevar.


  —¡Vaya, he conseguido que te rías! Pellízcame para que sepa que no estoy soñando.


  Se sentaron en una mesa alejada de la multitud, y Judith descubrió en él a un hombre inteligente que había conseguido el éxito por sus propios méritos. Charlie no paraba de hablar. Y ella estaba fascinada por todas las cosas que él sabía. No era el tipo de hombre aburrido que siempre sacaba los mismos temas. Él hablaba de arte, de historia o de trigonometría sin perder el sentido del humor y haciendo que ella riera más de lo que había hecho en los últimos meses.


  —Consigues que me olvide del trabajo por un tiempo —le dijo.


  —Brindemos por ello —alzó su copa y la hizo chocar contra la de ella— y ahora, ¿qué hay de ti, Judith? Yo ya te lo he contado todo.


  —No es cierto, solo has hablado de tus intereses. ¿Qué hay del Charlie que conquista a todas las mujeres y tiene amigos en todo el mundo? —las palabras escaparon de su boca antes de que ella pudiera frenarlas.


  —Oh, ese Charlie es un tipo que no te gusta —apuntó con ironía.


  —No es que no me…


  —No te gusta.


  Judith asintió.


  —A mí tampoco. A veces lo detesto.


  Judith enarcó una ceja.


  —¿En serio?


  —Sí-afirmó-él está rodeado de gente superficial. No tiene amigos de verdad y las mujeres a las que frecuenta no lo llenan.


  —A mí tampoco me gusta Judith —se sinceró ella. El vino había comenzado a subírsele a la cabeza.


  —¿Ah, no?


  —No. Ella es una chica solitaria y aburrida.


  —Estoy seguro de que no es así —dijo él, acariciando su mano por encima de la mesa.


  —Oh, ella es así. No le gusta a nadie —dijo con amargura.


  Charlie masajeó la palma de su mano y sus dedos ascendieron hacia su brazo. Era una caricia sutil e inocente, que, sin embargo, provocó que ella se estremeciera de la cabeza a los pies.


  —A mí me gusta Judith —dijo él, con voz ronca.


  Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba haciendo, él había tomado su pie por debajo de la mesa y le había descalzado el tacón. Acercó la planta de su pie desnuda hacia su entrepierna. Lo que ocurría bajo el mantel de la mesa era algo que solo ellos dos sabían, a pesar de que el restaurante estaba lleno de gente. Él la tomó por su empeine y la acercó aún más hacia su entrepierna. Su pie lo rozaba a través de la tela del pantalón.


  —¿Q-qué haces? —preguntó nerviosa y con un hilo de voz.


  Charlie le sujetó el pie con la mano derecha, mientras la izquierda ascendió.


  —Me gustan tus gemelos.


  Judith tragó con dificultad y trató de apartar el pie, pero él lo mantuvo sujeto. Para su mortificación, los dedos de sus pies se apretaron inconscientemente contra su entrepierna, y ella comenzó a sentir que bajo la tela del pantalón algo crecía. Su pie se apretó más contra él.


  —Esto… no… está… bien —dudó, cuando su mano izquierda subió aún más.


  —Me gustan tus pantorrillas —dijo, acariciando la suave piel de sus piernas por dentro del borde de la falda.


  Las manos de Judith se apretaron contra el mantel.


  La planta de su pie se movía sobre la entrepierna de él sin que ella pudiera controlarla. Había algo oscuro que se había apoderado de ella. Podía sentir como aquella sensación tomaba posesión de su cuerpo, y hacía que su pie masajeara la entrepierna de él. Charlie la estudiaba a través de sus intensos ojos color miel, que se habían oscurecido.


  —Me gusta tu…


  La mano de él ascendió hacia sus muslos, y Judith sintió el calor que irradiaba dentro de ella, en su parte más íntima. Sus piernas se cerraron pero Charlie las abrió sin dificultad y siguió ascendiendo hacia el lugar prohibido. Ella gimió y se mordió el labio. Iba a tener un orgasmo allí mismo, rodeada de un montón de gente.


  Y mientras, su pie seguía jugando con su entrepierna. Y él se hacía más grande bajo la tela, más poderoso y sus caricias más exigentes.


  Judith se levantó abruptamente y la silla se cayó a su espalda. Se agachó, recogió el zapato y lo contempló agitada.


  No sabía lo que se había apoderado de ella pero no volvería a pasar, se prometió.


  —Esta cena la pagas tú —le espetó.


  Y salió corriendo del restaurante.


  


  Tenía la respiración agitada y el sudor pegado a la frente. Caminaba apresurada hacia el ascensor. Los ojos le picaban.


  No tenía ni idea de por qué le había dejado hacer tal cosa. Ella había estado a punto de llegar al clímax en un lugar rodeada de gente. ¡Estaba loca!


  Pero lo había disfrutado. Aquella era la experiencia más erótica que había tenido en toda su vida. Y él… Charlie era el demonio. Capaz de hacer que ella se abrasara en el infierno por un minuto de sexo con él. Si ella lo miraba a los ojos, había una promesa de sexo salvaje y duro. Justo lo que ella necesitaba.


  Se abrazó a sí misma mientras esperaba a que el ascensor llegara. Temblaba de la cabeza a los pies, y nunca antes se había sentido tan expuesta y vulnerable. Entró en el ascensor cuando las puertas se abrieron y pulsó el botón de su planta. Las puertas comenzaron a cerrarse y ella se relajó contra el cristal. Ahora estaba segura. Él estaba lejos.


  Una mano se introdujo entre las puertas justo antes de que estas se cerraran por completo. Charlie entró en el ascensor. Tenía el mismo aspecto impecable que antes, pero sus ojos brillaban furiosos. Su mandíbula estaba apretada, tenía el ceño fruncido y el porte de un magnífico dios griego a punto de descargar toda su ira contra ella.


  Charlie dio dos pasos hasta ella y Judith se encogió contra el cristal. Él la cogió por la cintura, la estrechó contra su cuerpo y la besó. Su beso era caliente, salvaje y húmedo. La reclamaba por completo. La apretó contra el cristal del ascensor y una de sus rodillas se clavó entre los muslos de ella, torturándola de una manera deliciosa que le hizo pedir más. Ella gimió, cuando la lengua de él tomó posesión de la suya. Nunca nadie la había besado así, de una manera tan primitiva y violenta que la hacía parecer la única mujer en el mundo que pudiera complacerlo. Las manos de él vagaron por sus pechos y sus pezones se erizaron ante el contacto de sus dedos.


  Se separó de ella cuando las puertas del ascensor se abrieron.


  —Ven a mi habitación esta noche —le ordenó.


  Fue una orden extraña, anhelante y casi suplicante.


  Charlie salió del ascensor y la dejó allí, aferrada a la pared.


  CAPÍTULO 4


  Judith se metió bajo la ducha, dispuesta a olvidar las manos seguras de Charlie sobre su piel y el sabor de sus labios. Era difícil, en pocos minutos él había conseguido despertar sensaciones que creía inexistentes en ella. Nunca antes otro hombre consiguió que ella anhelara ser tocada, pero con él había sido fácil. Sabía como quería que la tocara y comprendía como quería que la besara.


  Antes de que fuera consciente, apuntó el chorro del grifo contra su clítoris y se dejó llevar. Las caricias del agua en su punto más débil hicieron que ella pudiera olvidarse de Charlie. Solo durante unos minutos.


  Se puso su camisón y se echó sobre la cama, dispuesta a olvidarse de él. No iba a entregarse a un hombre como Charlie. Aunque para ello tuviera que negarse el placer que tanto anhelaba.


  Cogió el mando a distancia y encendió el televisor. Una reposición de lo que el viento se llevó apareció en la pantalla. La imagen correspondía a la escena en la que Reth hacía el amor con Scarlett. Cambió de canal. Un documental de dos monos apareándose le revolvió el estómago. Cambió de canal. Una película erótica mostraba a dos amantes encendidos por la pasión. Apagó el televisor alterada y se dispuso a dormir.


  Treinta minutos más tarde solo había conseguido dar vueltas en la cama. Su cuerpo estaba caliente y expectante, y sus pensamientos vagaban hacia él. Cómo sería Charlie desnudo. Cómo le haría el amor…


  Se sentó en la cama, con los pies sobre el suelo. Sus manos se aferraban a las sábanas para que se quedara. Las plantas de sus pies se pegaban al frío mármol del suelo para que se marchara.


  No puedes ir… se dijo… no puedes ir.


  Antes de que pudiera pensárselo ya desfilaba por el pasillo en camisón. Adoptó una actitud segura, colocó una mano en la cadera y llamó a la puerta.


  


  Charlie la contempló anonadado. Aquel camisón dejaba entrever demasiada piel. Era de una tela de seda roja, con un amplio escote y transparencias que se fundían con su piel marfileña.


  La cogió de la mano y la arrastró hacia su habitación, cerrando la puerta tras de sí. Se volvió a ella furioso.


  —¿Estás loca? Alguien podría haberte visto medio desnuda.


  Ella disfrutó ante el tono desesperado y posesivo de sus palabras. ¿Estaba Charlie celoso… por ella? La idea la emocionó.


  Él se congratuló al visualizar la curva de sus caderas, sus pechos del tamaño perfecto y sus piernas estilizadas. Sin mediar palabras, avanzó hacia ella y le dio un suave empujón hasta tumbarla sobre la cama.


  —No sabes cuánto he esperado este momento —le dijo.


  Ella tembló, sin estar segura de lo que tenía que hacer. Sus manos torpes comenzaron a desabrocharse el camisón, pero Charlie la detuvo con un gesto amable.


  —Estás nerviosa —le acarició la mejilla y plantó un suave beso sobre su frente— tranquila. Voy a servirte una copa.


  Judith se maravilló al observarlo de espaldas. Llevaba una simple camisa blanca por fuera de los pantalones vaqueros. Era el hombre más sexy del planeta.


  Él se tumbó a su lado y le tendió la copa. Judith dio un sorbo tímido y se la devolvió. Charlie dejó la copa de cristal sobre la mesita de noche, rodeó a Judit por la cadera y la subió a horcajadas sobre él. Ella pudo sentir su miembro apuntando contra sus muslos.


  —¿Por qué has venido, Judith? —le preguntó sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Porque quiero esto —respondió segura.


  Él bajó el tirante de su camisón y le acarició el hombro.


  —Eso es una buena señal —dijo en un tono extraño. Bajó el otro tirante de su camisón y repitió el gesto, haciendo que todo el frío que sentía la abandonara.


  —¿Siempre estás tan… preparado? —preguntó ella, señalando con timidez hacia su entrepierna.


  Los ojos de Charlie brillaron con diversión.


  —La ocasión lo merece. ¿No crees?


  Judith asintió.


  —No estés nerviosa —le pidió, sin dejar de tocarla— te gustará.


  Ella no dijo nada.


  —Voy a hacer que disfrutes —le prometió.


  Ella desvió la mirada, y él le cogió la barbilla para que ella pudiera observar la sinceridad que desprendían sus ojos.


  —Judith, prometo no hacer nada que no te guste.


  —Es que mis… relaciones no han sido muy satisfactorias —musitó avergonzada.


  Charlie rozó sus labios con la lengua.


  —Solo dime donde quieres que te toque —dijo con voz ronca. Ella gimió cuando sus manos se deslizaron a través de la tela del camisón y dejaron al descubierto sus pechos—. ¿Aquí?


  Ella echó la cabeza hacia atrás y soltó un suspiro. Las manos de él vagaron por sus pechos, acariciándolos, acunándolos y pellizcándolos.


  —¿Aquí?


  Sus manos bajaron hacia sus caderas, calentando cada trozo de su piel.


  —¿O aquí?


  Rodaron entre los pliegues de su interior, acariciándola por encima de la tela de su ropa de interior. Ella volvió a gemir.


  Charlie la tumbó sobre la cama con dulzura y la despojó del camisón, devorando con la mirada cada parte de su piel que estaba al descubierto. Luego bajó hasta sus braguitas y la despojó de ellas. Judith intentó taparse avergonzada, pero él mantuvo sus manos quietas a ambos lados de su cabeza.


  —Eres preciosa, no tienes de qué avergonzarte.


  Su boca bajó hasta su pecho y succionó su pezón entre sus labios. Judith se estremeció, excitada ante aquella oleada de placer desconocida. Él siguió besando sus pechos, saboreándolos y mordisqueando sus pezones.


  Volvió a su boca y la besó, de manera suave y tranquilizadora. Ella se sintió segura entre sus brazos, sabedora de que no tenía nada de qué avergonzarse. Sus manos seguían acariciándola mientras la besaba.


  Sus labios volvieron a descender, siguieron la curva de su cadera y bajaron aún más. Judith se tapó los ojos, entendiendo lo que iba a hacer. Él la contempló encantado.


  —Puedes cerrar los ojos, pero no puedes escapar de esto.


  Su lengua pasó entre sus muslos y llegó al clítoris. Ella arqueó las caderas pidiendo más, y él se lo dio. Su lengua siguió vagando a través de sus labios vaginales, besándola, lamiéndola y ofreciéndole un placer que no había sentido en su vida. Comenzó a penetrarla con la lengua, y Judith sintió como cada parte de su cuerpo se tensaba ante el inminente placer que estaba a punto de llegar. Enterró sus manos en el cabello de él, siguiendo el ritmo de las embestidas de su lengua. Dominándolo como una amazona. Él no se detuvo, y acompañó las caricias que le prodigaban su lengua introduciendo dos dedos.


  —Ah… —gimió ella.


  Charlie se concentró en su botón. Su lengua saboreó su clítoris mientras sus dedos se introducían y salían de ella sin concederle tregua. Las lágrimas escapaban de sus ojos incapaz de contener aquella sensación tan intensa. Sus dedos se perdían en su cabello dorado, aferrándose a sus mechones, incapaz de controlar los espasmos que comenzaban a sacudir todo su cuerpo. Él arqueó los dedos dentro de ella para hacerla sentir aún más plena, y su lengua succionó el botón, hasta que ella se desvaneció en oleadas de placer que recorrieron todo su cuerpo. Su boca no la abandonó hasta que tomó todo su flujo, y Judith sintió una extraña sensación de estar completa y perdida al mismo tiempo.


  —Judith, ¿utilizas algún método anticonceptivo?


  Ella lo atrajo hacia sí, demasiado excitada como para haber recaído en ello. Por suerte utilizaba la píldora. Balbuceó un sí ininteligible y le rogó con ojos ansiosos que continuara.


  Lo necesitaba dentro de ella, ahora, en aquel momento. Charlie sentía lo mismo, y comenzó a quitarse la ropa de manera apresurada. Las manos temblorosas de Judith lo ayudaron a zafarse de la camisa, y se maravillaron con el tacto duro y cálido de su piel. Los músculos de sus brazos eran firmes, su pecho duro. Bajó hacia el pantalón y desabrochó la hebilla. Charlie liberó su miembro y se quitó los pantalones, abandonándolos en el suelo.


  Judith envolvió sus brazos alrededor del cuello y volvió a besarlo. Y él la penetró de un solo movimiento. Se quedó paralizada, sintiéndolo dentro. Las lágrimas escaparon de sus ojos y Charlie las besó una a una sin moverse, dejando que ella se adaptara a él.


  Judith arqueó las caderas cuando aquella plenitud se adaptó a su interior. Él comenzó a moverse. Movimientos lentos y acompasados que la estaban matando. Lo rodeó con sus piernas y se abrazó a su espalda, pidiendo más.


  —Llevo tanto tiempo deseando esto… —dijo él con voz ronca— quiero que dure.


  Ella arqueó sus caderas de nuevo, apremiándolo. Y él le concedió lo que ella deseaba. Se movió más rápido, entrando y saliendo de ella con grandes embestidas. Era tal y como se lo había imaginado; salvaje, violento y sucio. Y le encantaba.


  Charlie entró y salió de ella, hasta que se fundieron en aquella nube de placer, y juntos llegaron al clímax.


  Charlie cayó derrotado sobre ella y rodó hacia un lado para no aplastarla.


  Judith lo contempló extasiada. El sexo hacía que sus ojos se aclararan y su piel brillara. No era justo que él fuese tan guapo.


  Él la contempló con aquella sonrisa que provocaba maremotos en el interior de ella. Su mano le acarició el cabello.


  —Tienes un pelo precioso —le dijo, con una mueca de lascivia en sus labios— no sabes la de cosas que yo podría hacer con él.


  Judith se apoyó sobre sus codos y acercó su rostro al suyo.


  —Dímelas.


  CAPÍTULO 5


  —Charlie, ¿qué estás…?


  Soltó un suspiró de placer cuando él la volvió de espaldas a la cama y comenzó a masajear su espalda.


  —Tienes la espalda contracturada. Es por estar todo el santo día sentada en ese maldito escritorio.


  ¿Estaba Charlie preocupado por ella? La simple idea le llenó el corazón de felicidad.


  —¿Y qué se supone que debería hacer? —protestó.


  Él apretó sus pulgares contra su espalda y los deslizó hasta el comienzo de sus glúteos.


  —Se me ocurren un par de cosas —le dijo al oído.


  Era difícil no prestar atención a las connotaciones sexuales que desprendían sus palabras cuando él estaba encima de ella, masajeando su espalda con dedos hábiles. Parecía todo un profesional. Un profesional de las artes amatorias…


  —Mmmm…


  —¿Te gusta? —le preguntó— ah, justo aquí tienes una contractura.


  —Mmmm…


  —Eso no es una respuesta.


  Judith tenía la cara enterrada en la almohada. Su cuerpo estaba totalmente relajado gracias a las manos de Charlie. Sonrió para sí misma. En la vida habría imaginado que Charlie pudiera darle un masaje. Claro, que tampoco habría creído posible acostarse con él.


  —¿Por qué sonríe, señorita Judith?


  —No se te escapa nada, ¿eh?


  —Se me escapan tus pensamientos —le dijo— es difícil adivinar lo que piensas, todo el día en la oficina mirándome con desprecio.


  —Yo no te desprecio —replicó.


  —¿Y entonces?


  —Simplemente pensaba en que nunca habría imaginado que tú me dieras un masaje y que nosotros…


  —Yo lo he estado imaginando todas las noches.


  Judith volvió la cara para mirarlo, segura de que se estaba riendo de ella. Pero en la cara de Charlie estaba la seriedad más absoluta.


  —En mis sueños te follaba de mil formas distintas.


  Judith tragó. La boca se le había secado.


  —¿Y-y cómo estaba? —preguntó con un hilo de voz.


  —Debo reconocer que no te he hecho justicia. La realidad supera a la ficción.


  Él le dio la vuelta y la dejó tumbada boca arriba frente a él, totalmente desnuda. Charlie la observó con descaro; sus ojos vagaron a sus labios, hacia sus pechos, sus caderas y sus muslos.


  —Estos pechos no eran tan perfectos cuando yo los imaginé —dijo, rozándolos con el pulgar.


  Bajó la mano hacia su vagina y la acarició por encima.


  —Y definitivamente esto supera cualquier tipo de sueño.


  Dibujó círculos por encima de sus rizos de forma erótica. Estaba abstraído, sumergido en su propio mundo. Ella deseó absorber cada uno de sus pensamientos. Pero no fue necesario. Aquella noche él iba a hacerla partícipe de todas y cada una de sus más oscuras fantasías.


  —Judith…


  —Mmmm…


  —Si me dices que sí, voy a mostrarte esta noche mil formas de hacerte el amor. Todas y cada una de las maneras en las que yo he fantaseado que te follaba.


  Y ella respondió que sí.


  


  —¡No!


  Le tiró el antifaz a la cama, del mismo modo que había hecho con las esposas.


  —Sí —la retó él.


  —¡No pienso dejar que me esposes y me tapes los ojos! —protestó— no sabría lo que vas a hacerme.


  Charlie puso los ojos en blanco.


  —De eso se trata.


  —Pues no quiero hacerlo.


  Dio un paso hacia atrás, él la cogió de la mano y la apretó contra sí.


  —Judith, ¿recuerdas que dije que no iba a hacerte nada que no te gustara?


  Ella señaló hacia el antifaz y las esposas con recelo.


  —Eso no me gusta.


  —Te gustará. Solo confía en mí.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan, solo confía en mí —él se acercó a la cama, le mostró las esposas y se las tendió—, si no te gusta puedes pedirme que pare.


  —¿Y pararás? —preguntó ella sin ocultar su ansiedad.


  —¡Por supuesto que pararé!


  —Bien…


  Judith se tumbó en la cama sin ocultar su desconfianza. Si alguien le hubiera preguntado hacía un par de horas que era lo que pensaba de los juegos con esposas en la cama, habría contestado que aquello eran cosas de locos.


  Solo que ella se había vuelto loca.


  Charlie cogió una de las esposas y le encadenó la muñeca a la cama. Luego hizo lo mismo con la otra.


  Cogió el antifaz, y antes de ponérselo le dio un beso cálido en los labios.


  —Tranquila.


  Judith era ahora completamente vulnerable a él. No veía nada y no podía mover los brazos. Sintió como algo frío se deslizaba por su piel y endurecía sus pezones.


  ¡Era hielo! Y él lo estaba utilizando sobre su cuerpo.


  Podía imaginar como el cubito de hielo se deslizaba sobre su piel hasta que terminaba por derretirse debido al calor. Él lo pasó por su ombligo, hasta que un riachuelo de agua se formó en la cavidad. Sus labios bebieron del hueco del obligo y dejaron besos allí donde el hielo le había enfriado la piel.


  Cuando los besos pararon, sintió como él la había abandonado. El calor que irradiaba su cuerpo ya no estaba junto a ella.


  —¿Charlie? —preguntó, temerosa de que él la hubiera abandonado.


  Un líquido cálido se filtró a través de sus labios y ella lo saboreó. Era chocolate líquido. Pasó la lengua por sus labios. La lengua de él se apoderó de su boca y ambos compartieron aquel sabor.


  Suspiró cuando él volvió a dejarla.


  La ansiedad que le provocaba sentirse sola cada vez que él la dejaba chocaba contra el placer que sentía cuando él estaba a su lado. Era una mezcla perfecta.


  Pocos segundos después volvió junto a ella. Las manos de él le acariciaron sus labios vaginales, preparándola para algo. Provocó círculos sobre su clítoris con el pulgar y sintió como la lengua de él la devoraba. Ella sollozó de placer, se retorció contra las esposas y deseó poder agarrarse a su cabello. Justo cuando estaba a punto de llegar al clímax la boca de él la abandonó, y en su lugar, un consolador penetró en su interior. Judith gritó de placer cuando el consolador comenzó a vibrar dentro de ella. Jamás había experimentado una sensación como aquella. Tan intenta. Tan buena.


  El antifaz le impedía ver, y las esposas la obligaban a mantener los brazos quietos. Y aquello conseguía que sus sentidos se agudizarán y que disfrutara de aquella experiencia al completo. Sus piernas se abrieron, su respiración se volvió jadeante y unos temblores comenzaron a apoderarse de su cuerpo.


  El vibrador entraba y salía de ella lentamente. Era una agonía deliciosa. La manera en la que él la provocaba era exquisita.


  Estaba a punto de irse cuando él se detuvo.


  El vibrador salió de ella y Charlie volvió a abandonarla.


  Aquella tortura estaba matándola.


  Las caricias volvieron a provocarla de nuevo. Las manos de él parecían estar en todos los lugares de su cuerpo. En sus pechos, en sus caderas, en sus muslos…


  —Charlie… —gimió, al sentir que ya no podía más.


  Él le dio lo que ella pedía, y apuntó con la cabeza de su pene contra su hendidura. La penetró hasta el fondo y Judith gritó de placer. Podía sentir su polla entrando y saliendo, llenándola por completo cada vez que él se enterraba dentro de su carne. Judith se apretó contra las esposas, retorciéndose de placer, hasta que ambos llegaron al clímax.


  Se alejó para quitarle el antifaz y la liberó de las esposas.


  La oscuridad desapareció, y la libertad volvió a apoderarse de sus brazos. Pero también sintió una intensa sensación de abandono. Lo necesitaba como nunca antes había necesitado a ningún hombre.


  Charlie la besó. Bajó por su cuello y plantó un reguero de besos desde el cuello hasta su clavícula.


  —Estás cansada —le dijo.


  Ella negó, pero sus párpados hablaban por sí mismos.


  —Duerme —le dijo, abrazándola por la espalda y tumbándose a su lado.


  Judith se sumió en un placentero sueño. Pero ambos sabían que no duraría demasiado. El deseo que sentían era demasiado grande.


  CAPÍTULO 6


  Judith se despertó dos horas más tarde. La erección de Charlie estaba pegada a la curva de sus glúteos de una manera demasiado tentadora para obviarla.


  —¿Charlie? —susurró.


  Él siguió dormido, con unos apacibles ronquidos saliendo de sus labios.


  Se dio la vuelta para admirarlo.


  —¿Charlie? —lo llamó.


  Judith bajó la mirada hacia su entrepierna para constatar lo que ella había visto. ¿Cómo era posible que él durmiera con “eso” tan… despierto?


  No quería despertarlo, pero…


  Bajó hacia su entrepierna y se arrodilló. Se preguntó cómo sería tenerlo dentro de su boca. Lo sostuvo entre las manos temblorosas y besó la punta.


  Los ojos de él se abrieron de inmediato.


  —Judith, ¿qué estás…?


  Ella rodeó su glande entre sus labios y succionó. Charlie dejó escapar un sonido ronco de su garganta.


  Instintivamente, ella deslizó su lengua alrededor de la fina piel y lamió la punta, dejando que su miembro entrara y saliera de su boca, y acompañando aquel movimiento con sus manos.


  Charlie le recogió el pelo con las manos y comenzó a guiarla, siendo más exigente. Ella se movió con más rapidez, con su lengua y sus labios bajando y subiendo. Sentía las manos de él enredadas en su cabello y sus caderas empujar hacia su garganta.


  Era una sensación extraña. Al mismo tiempo se veía sometida y dueña de la situación; como si ella fuera la que lo tuviera en sus manos y no al revés.


  —Oh… dios… Judith —gimió él.


  Ella siguió succionándolo dentro de su boca, lamiéndolo con la lengua y acariciándolo entre sus manos.


  —Judith… déjame que utilice tus maravillosos glúteos —le pidió. Sus manos dejaron su cabello y bajaron hacia ellos— llevo toda la maldita noche empalmado por su culpa.


  Ella lo miró con ojos dubitativos.


  —Yo nunca he…


  —No es doloroso —le prometió.


  Él la levantó y la puso a cuatro patas sobre la cama.


  Cuando él pasó su lengua por la cavidad anal ella dejó caer un suspiro.


  —Ohh…


  ¿Estaba eso permitido?


  La lengua de él la besó, mientras que con la palma de su mano la masturbaba preparándola para aquella entrada.


  Judith se sintió demasiado estrecha cuando él comenzó a penetrarla, y apretó las uñas contra la almohada. Él la besó en la espalda, y le masajeó la sien.


  —Tranquila cariño… solo necesitas acostumbrarte a mí.


  Y él tenía razón.


  La estrechez pasó, y en su lugar dio paso a un amplio abanico de sensaciones. Él empujó más sobre ella, hasta llenarla por completo, y luego comenzó a moverse. Entrando y saliendo, rápido. Sus manos estaban a ambos lados de sus caderas, empujándola de nuevo hacia él cada vez que salía de ella.


  —Eres perfecta… y mía —le dijo con voz ronca al oído.


  Ambos llegaron al unísono, gimiendo sus nombres. Él cayó sobre ella, abrazándola por detrás. Besó su nuca y la rodeó con los brazos. Sin decir nada, tan solo abrazados.


  Pasaron un largo tiempo así, abrazados y exhaustos. Hasta que llegó el amanecer.


  


  —Judith —le dijo, cuando los primeros rayos de luz inundaron la habitación—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  Ella se había hecho la misma pregunta mientras estaban abrazados. No solo habían compartido una noche de sexo, sino que ella había encontrado a un hombre que la comprendía, que sabía lo que necesitaba y que estaba dispuesto a dárselo.


  —¿Qué quieres hacer tú? —le preguntó, temerosa de saber la respuesta.


  —Te quiero en mi vida.


  Los ojos de ella se inundaron de lágrimas, sin creer lo que estaba oyendo. Él, y ella. Ella, con Charlie. Parecía un sueño.


  Charlie besó cada una de sus lágrimas.


  —Y quiero que dejes esa maldita oficina.


  Ella quiso protestar, pero él le puso un dedo en los labios.


  —Judith, ya está bien de vivir para trabajar. Cuando estuve ayer en la reunión contigo, supe que puedes hacer grandes cosas… conmigo.


  —¿A qué te refieres? —preguntó emocionada.


  —Quiero que seas mi socia. A la mierda el resto del mundo. Juntos podemos hacerlo.


  —Oh, Charlie.


  Ella lo rodeó por el cuello y le dio un beso.


  —¿Qué te parece? —le preguntó él, tan emocionado como ella.


  —Charlie, creo que si eres tan bueno en la cama como en los negocios realmente mereces la pena.
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    CHLOE SANTANA nació en Sevilla, España en 1993.


    Chloe Santana es el seudónimo utilizado por Susana León Haro, una sevillana estudiante de Derecho que se ha metido en el mundo de la literatura con enorme éxito y un proyecto de futuro. Se define a sí misma como una devoradora incansable de libros. Desde pequeña tuvo un sueño: convertirse en escritora para trasladar las fantasías de su mente a los lectores. Hoy, esa niña tímida e imaginativa ha escrito su primera novela: Atracción letal, la cual forma parte de una trilogía. Ha participado en una antología romántica titulada Ocho corazones y un San Valentín y además ha escrito otras obras como Una noche en París y Tentación en la noche.
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